
JOSE MARIA RODRIGUEZ RODRIGUEZ (OSA)

(In memoriam)

Cuando Ia muerte Ie sorprendió estaba a punto de cumpUr cua-
renta y ocho años y se encontraba en Pavía (ItaJia), ,participando GQ.
un Congreso Internacional de agustinólogos. Se trataba de Ia Semana
Agustiniana correspondiente a 1984. No era Ia primera vez que Ia
Universidad milanesa del Sacro Cuore Ie invitaba a estas periódicas
reuniones de expertos. En esta ocasión su ponencia, un profundo estudio
sobre el libro VI de las Confesiones, había servido para inaugurar el
Congreso. En el momento de morir fulminado por un infarto, el Con-
greso ya había terminado y sus participantes se encontraban reunidos
ante Ia tumba de San Agustín, en Ia hermosa Basüica de San Pietro
in Ciel d'Oro. No deja de ser una coincidencia el que José María hu-
biese de morir, honrado Ia sepultura del doctor africano que tanto
había admirado y cuya orden había escogido para realizar su vocación
religiosa. En todo caso, los especialistas de un cercano hospital al
que fue trasladado, apenas si pudieron, hacer otra cosa que constatar
su defunción. Era el atardecer del día 12 de Abril. La noticia llegó
inmediatamente a España, llenando de consternación por su carácter
inesperado a cuantos Ie conocían.

Desde hacía ya varios años José María Rodríguez, «Pepe» para
todos sus amigos, había impartido Ia asignatura de Sociología en las
Facultades de Filosofía y de Teología de esta Universidad Pontificia
de Salamanca. Su esbelta y pausada figura era inconfundible. Y sin
embargo, no eran pocos los que no Io conocían personalmente, incluso
entre los profesores. El motivo fundamental de ello era su discreción
y natural timidez. Cualidades que alguien pudo interpretar como ale-
jamiento y reticencia a los contactos personales. Sus amigos y cono-
cidos, sin embargo, sabían que tras las apariencias de silenciosa dis-
creción, se escondía un carácter extraordinariamente chispeante e in-
quieto y aJguien que disfrutaba como nadie con Ia amistad y el
diálogo.

Había nacido en Lobeznos de Sanabria (Zamora) en mayo de 1938.
Profesó como religioso agustino en 1954 y fue ordenado sacerdote en
Boma en 1980. Su vida estuvo dedicada fundamentaknente al estudio
y Ia docencia. Estuvo en Roma durante varios años obteniendo Ia licen-
ciatura en Teología y el doctorado en Sociología. Completó su formación
con periódicas estancias en Francia y Alemania. Sus actividades do-
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œntes, a través sobre todo de conferencias, Ie habían hecho conocer
también Ia América de habla española.

José María aún no había publicado ningún libro cuando murió.
Pero quienes Ie conocían un poco, sabían de Ia ingente cantidad de
materiales que a Io largo de su vida había ido reuniendo y organizando
en orden a su publicación. Hay también varias docenas de artículos
publicados. Todos ellos destacan, por su profundidad y esmerada ela-
boración literaria. Su asiduidad investigadora había Uegado a ser pro-
verbial entre sus amigos- Y puede que éste sea el principal motivo de
su temprana muerte. Curiosamente, José María nunca tuvo ocasión de
enseñar en Ia Universidad los temas que mejor conocía y a los que
había dedicado sus mayores esfuerzos: el pensamiento de S. Agustín
y Ia sociología de Ia religión.

El autor de esta nota, que conoció personalmente a José María y
tuvo el honor de contarse entre sus amigos, conoce Ia ingente cantidad
de material que éste había reunido en torno a Ia polémica maniquea
y el soberano dominio que tenía de todos los recovecos del pensamiento
agustiniano. Es posible que alguien pueda utilizar un día estos mate-
riales. Pero es indudable que una muerte prematura ha impedido Ia
sistematización de Io que José María en cursos y conferencias gene-
rosamente había puesto a disposición de los auditorios más heterogéneos.

En cuanto a Ia Sociología de Ia Religión que José María cultivaba,
estaba muy lejos de ser una simple constatación fenomenológica o una
pura descripción estadística. El era ante todo un filósofo. Y por ello
se interesaba por las causas profundas de los acontecimientos de todo
tipo, en relación con Ia vivencia de Ia fe religiosa. Quien se tome Ia
molestia de examinar Ia reseña bibliográfica que se adjunta, podrá
darse cuenta de Ia variedad y actualidad temática de sus títulos. Y
si, además, lee alguno de sus trabajos, se percatará de Ia profundidad
y responsabilidad con que los temas son tratados. El fenómeno de Ia
secularización, Ia teología de Ia liberación, Ia conflictividad con Ia je-
rarquía, los nuevos filósofos franceses, los nuevos discursos sobre Ia
sexualidad y Ia familia, ©1 pasotismo, los mecanismos de Ia violencia,
Ia nueva derecha europea, el poder, son una muestra de los temas
sobre los que José María informó después de haber reflexionado críti-
camente. Su pasión fue el estudio de Ia incidencia que determinados
acontecimientos políticos y culturales podrían tener en Ia conciencia
de cuantos se confiesan creyentes. Su último trabajo, publicado pocas
semanas antes de morir, llevaba como título «Proceso contra el Estado»,
y era un vibrante alegato en favor de Ia libertad personal frente a
todas las formas de progresiva estatalización que se van imponiendo.
José María respetaba el orden (Ia filosofía del derecho era también
una de sus secretas aficiones), pero siempre defendió apasionadamente
el derecho a no tener que ser igual que el resto. Amigo del diálogo
y abierto a cualquier innovación, sus facultades críticas sometían a
cuidadoso análisis cualquier afirmación sobre Ia que debía pronunciarse-

Una importante aportación cultural de José María fue Ia dirección
y promoción desde 1977 de Ia revista Religión y Cultura. En ella están
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publicados Ia mayor parte de sus trabajos, destacando entre eUos una
serie de valientes editoriales entre 1977 y 1981. La revista tenía una
gran tradición, pero Ia calidad y número de sus colaboradores habían
disminuido notablemente. El entusiasmo del nuevo director hizo que
el panorama cambiase en pocos años. El número de suscripciones se
cuadruplicó. Los intercambios se extendieron a todos los continentes y
Ia revista comenzó a llegar a más de trescientas universidades. Los
hechos confirmaban que Ia metodología empleada era Ia correcta y,
desde luego, nada hacía sospechar que el director se sintiese a dis-
gusto con el camino emprendido.

Hombre de diálogo, apreciaba extraordinariamente, sin embargo, Ia
intimidad personal y el derecho a escoger el modelo concreto a que
ajustar Ia aventura de Ia vida. Enormemente curioso y ávido de cono-
cimientos, era incansable en Ia lectura. Y puede que esta su manera
de ser fuese Ia causa principal de su muerte prematura. Después del
infarto que había sufrido hacía dos años, se había sometido de buen
talante a todas las prescripciones médicas excepto a una: él no estaba
dispuesto a dejar de interesarse por las cosas. Para vivir, él necesitaba
poder seguir interesándose apasionadamente por los avatares de Ia
cultura de su tiempo. Una vida sin estos ingredientes no tenía dema-
siado sentido para él. Por eso prefirió vivir menos tiempo, pero hacerlo
de Ia manera que a él se Ie antojaba más profundamente humana. Y
su corazón enfermo no fue capaz de resistir el ritmo de estudios, do-
cencia y conferencias que se impuso al poco tiempo de reponerse de
su primera enfermedad cardiaca. Puede que Ia muerte haya significado
para él el merecido descanso y también Ia respuesta a tantas y tantas
preguntas como a Io largo de su vida se había formulado.

La nota bibliográfica con que se completa esta nota necrológica
tiene carácter provisional.
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